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INTRODUCCIÓN

La proliferación del trabajo sexual
masculino en México, al igual
que en otras partes del mundo,

suele asociarse con las actuales condi-
ciones del mercado de trabajo, que han
deteriorado la calidad del empleo y
mantienen a grandes sectores de la po-
blación en permanente exclusión social
(Moya y García, 1999). La precariza-
ción, terciarización e inestabilidad de
la oferta laboral parece estar convir-
tiendo al comercio del sexo en una op-
ción atractiva y de fácil acceso para
muchos jóvenes subempleados o de-
sempleados. A esto se suman factores
culturales que han propiciado una ma-
yor tolerancia hacia tipos de conductas

diferentes, apoyada en el ideal de res-
peto a las libertades y los derechos indi-
viduales, que resultan de ese impulso
civilizatorio en la sociogénesis de Occi-
dente que propone Elias (1994).

No obstante, el aparente crecimien-
to de la oferta de sexoservicios masculi-
nos bien puede ser una modalidad más
abierta y pública de un fenómeno que
ha estado presente en otros momentos
históricos (Schifter, 1999) y que en la
actualidad está sufriendo modificacio-
nes en la manera en que es percibido y
sancionado por la sociedad. Esta va-
riante se ha relacionado con el debilita-
miento de los lazos de dependencia fa-
miliar y los procesos de urbanización
provocados por el capitalismo, que crea-
ron las condiciones para la emergencia
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de grupos cuya vida colectiva se orga-
nizaba alrededor de deseos homosexua-
les (D’Emilio, 1999: 239-245), generan-
do demandas de servicios específicos.
En México, es posible encontrar algu-
nas referencias a esta actividad duran-
te el Porfiriato, cuando se denunciaba
que los clientes visitaban burdeles y
casas de asignación para tener prácti-
cas sexuales con hombres o eran solici-
tados por prostitutos en el Zócalo du-
rante las madrugadas (Bliss, 2001:
52-53). En los años veinte, la policía re-
portaba que la Plaza Mayor de la ciu-
dad de México “... era frecuentada por
traficantes de drogas, afeminados y so-
domitas, quienes competían con las
mujeres prostitutas por la clientela mas-
culina en esta céntrica zona” (ibidem:
90. La traducción es mía).

Pero, a pesar de su existencia, el tra-
bajo sexual masculino había estado
fuertemente invisibilizado debido a que
conlleva una serie de transgresiones
con respecto a las normas sociales so-
bre el género, la sexualidad y el deseo.
En un esquema donde la sexualidad
“correcta” se basa en un modelo que
privilegia el papel masculino heterose-
xual, agresivo, predador y centrado en
el coito, además de que otorga una va-
lorización diferenciada a los comporta-
mientos sexuales insertivo/activo y re-
ceptor/pasivo, las prácticas homoeróticas
cuestionan el orden y las jerarquías
sociales (Córdova, 2003). No obstante,
la irrupción de la epidemia de VIH-SIDA,
al convertir a los grupos de hombres
que tienen prácticas sexuales con hom-
bres en foco de satanización social y
considerarlos la población huésped del
virus por excelencia (Lancaster y Di

Leonardo, 1997; Parker, 1999), hizo
emerger a esta actividad como centro
de atención pública.Ahí el creciente  in-
terés por conocer las condiciones de los
varones trabajadores del sexo en nue-
stro país.

En esta dirección, el presente traba-
jo examinará los ejes en torno a los cua-
les articulan su experiencia y constru-
yen su identidad sexoservidores de las
ciudades de Xalapa y Veracruz, a par-
tir de protocolos culturales que ofrecen
una serie de supuestos convencionales
sobre lo que deben ser los papeles y las
jerarquía sexuales, y que tienen al cuer-
po como eje de diversas tensiones.

La información etnográfica fue reco-
pilada en el marco de un estudio de cor-
te antropológico, en diversos periodos
comprendidos entre 2000 y 2003 en la
ciudad de Xalapa, así como en 2006 y
2007 en el puerto de Veracruz.1 Duran-
te el transcurso de la investigación,
además de la observación sobre terreno
en las zonas de oferta de servicios y de
la realización de un sinnúmero de con-
versaciones no grabadas, se aplicaron
cuarenta y nueve entrevistas a profun-
didad, abiertas y semidirigidas, tanto
en el lugar de trabajo como en diferen-
tes cafés o bares donde se dio cita a los
sexoservidores. La distribución de tales
entrevistas es la siguiente: ocho a bai-

1 Agradezco la colaboración de Emilio Es-
pronceda y Brenda Salguero para la rea-
lización de algunas de las entrevistas en Ve-
racruz que aquí se incluyen. Esta fase de la
investigación recibió apoyo del CONACyT, en el
marco del proyecto “Dimensión territorial del
turismo sexual en México”, número de conve-
nio J-50367-S.
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larines desnudistas, veintinueve a tro-
tacalles masculinos o mayates, siete a
trotacalles travestis, cuatro a masajis-
tas y una al gerente de una agencia de
acompañantes; de ellas, treinta proce-
den de Xalapa y diecinueve de Vera-
cruz. También se obtuvieron tres entre-
vistas a usuarios de estos servicios,
pero solamente una logró ser grabada.

CUERPOS, GÉNEROS 
E IDENTIDADES SEXUALES

Weeks (1998) afirma que la problemáti-
ca de la sexualidad se halla en el cen-
tro de los dilemas contemporáneos so-
bre la identidad y, al mismo tiempo,
conforma un locus de movilización y
lucha política. Así, no sólo la feminidad
o la masculinidad, la renuncia o el ejer-
cicio, sino la orientación, preferencia y
tipo de consumo sexuales, la competen-
cia y las capacidades, la normalidad o
patologización son factores que nos cons-
truyen como sujetos y nos proporcio-
nan un lugar en el mundo (Córdova,
2005), además de ser elementos de co-
hesión y reclamo sociales. A tal grado
que la sexualidad se ha convertido en
“un campo de batalla moral y político”
(Weeks, 1993: 21).2

Como herramienta analítica, la ca-
tegoría de identidad se ha empleado

para lograr un acercamiento a la recu-
rrente problemática en ciencias socia-
les de la relación entre individuo y co-
lectividad de una forma dinámica y no
dicotomizada (Córdova, 2005). El con-
cepto hace alusión a un imaginario so-
cialmente construido que eslabona
características, cultura e historia com-
partida y adquiere significados reales
para aquéllos que se adscriben a él (Alt-
man, 2001: 86), es decir, contempla un
carácter histórico. Pero también se re-
fiere a la toma de posición de los suje-
tos con respecto a su propio proceso de
semejanza y diferenciación frente a la
sociedad más amplia (Valenzuela, 1997:
27), en el entendido que posee una di-
mensión subjetiva. De tal manera per-
mite, por un lado, vincular la biografía
individual con los rasgos culturales del
grupo societal, evidenciando el carácter
multívoco y dialéctico de la construc-
ción de la subjetividad —entendida co-
mo los modos en que los sujetos hacen
la experiencia de sí mismos en un con-
texto histórico y socialmente determi-
nado (Foucault, 1991)—; y, por otro,
posibilita subrayar la agencia del indi-
viduo en la elaboración, actualización y
selección de los significados sociales.3

2 Aunque la sexualidad ha sido centro de
las preocupaciones de Occidente desde princi-
pios de nuestra era, Weeks (1998) señala que
es a partir de la década de 1960 que ha tenido
verdadero impacto y resonancia la idea de una
política sexual como resultado de la crisis de
las relaciones entre los sexos. Esto ha sido re-
sultado de tres factores: la “secularización” del

sexo con la consecuente liberalización de acti-
tudes en Occidente, la mercantilización del
erotismo y la supuesta “crisis” de la familia,
que deriva más bien de la proliferación de dis-
tintos arreglos domésticos. Los rápidos cam-
bios de los significados han llevado a la bús-
queda y validación de identidades sexuales
diversificadas

3 El concepto de agencia surge desde la
ciencia política y aborda al sujeto a partir de
su capacidad de actuar desde la controversia,
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En este tenor, el examen de lo que
Butler (1999) denomina “género inte-
ligible” permite entender la manera
en que se crean, mantienen y transfor-
man las identidades sexuales y las
identidades de género.4 El “género inte-
ligible” responde a un orden que exige
linealidad entre sexo, género, sexuali-
dad y deseo; linealidad que se encuen-
tra sustentada por una concepción bi-
naria de los cuerpos.En la conformación
de tales identidades, tal como lo expre-
sa Lamas (2000: 69) “... se articulan
subjetividad y cultura: ahí están pre-
sentes desde los habitus y estereoti-
pos culturales hasta la herida psíquica
de la castración simbólica, pasando por
los conflictos emocionales de su histo-
ria personal y las vivencias relativas
a su ubicación social (clase social, et-
nia, edad)”.

Bajo esta óptica, el análisis del cuer-
po, su categorización, sus valoraciones y
sus usos se torna fundamental. El cuer-
po ya no es más un dato biológico, ele-
mental, inmutable, sino que conforma
una arena política donde las normas,
los valores y las creencias encuentran
un receptáculo para su objetivación

(Bourdieu, 1991: 117 y ss). Esto signifi-
ca que la relación que guarda el indivi-
duo con su cuerpo se encuentra desde
el inicio mediada por la colectividad,
pero desde imaginarios elaborados a
partir de múltiples registros —como la
clase, la etnia, la edad y el género (List,
2007: 8). Podemos entender, entonces,
la vivencia corporal del individuo en
tres direcciones: 1) frente a sí mismo,
mientras desarrolla una estrategia
para conducir su cuerpo hacia los fi-
nes que considera correctos o valiosos;
2) frente a los otros, porque las prácti-
cas demarcan la separación social en-
tre lo apreciado como permisible o in-
tolerable para determinadas categorías
de personas, jerarquizando comporta-
mientos, actitudes y estados; y 3) frente
al Otro simbólico, en tanto introyecta
los contenidos significativos que se le
ofrecen y hacen del cuerpo signo de lo
que se es, pero también de lo que no se
es (Córdova, 2003). La identidad, en-
tonces, estará atravesada por esta tri-
ple matriz de la vivencia corpórea, los
límites de la experiencia, así como
los significados y los valores propios de
cada momento histórico.

Por ello, la instrumentación de prác-
ticas disciplinarias que hacen del cuer-
po su objeto, intenta generar identida-
des coherentes a través de normas de
género inteligible, mediante el rechazo
y la descalificación de otros tipos de
identidades que no se ajustan a ellas
(Butler, 1999: 50). En esta dirección, los
varones prestadores de servicios se-
xuales a otros hombres “… se enfren-
tan con un proceso nada simple de
negociación de entendimientos e identi-
dades” (Cáceres 2003: 123) al colocarse

la historicidad y la contingencia, constituyén-
dose como tal en su propia acción, al “… estar
en situación (relacional) de funcionar cuestio-
nando-generando conexiones a partir de otras
conexiones (Ema, 2004: 20).

4 Desde el “género inteligible”, las identi-
dades sexuales y las identidades de género
guardarían una relación mimética, donde los
comportamientos, el tipo de prácticas sexuales
y los objetos de deseo estarían definidos por la
genitalidad. Cualquier ruptura de la lineali-
dad entre ellos sería indicativa de transgre-
sión o patología.
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en los márgenes del modelo de sexuali-
dad dominante. Examinemos.

MODELO HEGEMÓNICO DE
SEXUALIDAD Y EROTISMO ENTRE
VARONES

Los estudios sobre masculinidades han
documentado cómo los sistemas de gé-
nero bicategoriales, excluyentes y com-
plementarios, exigen a los varones un
alejamiento de lo femenino, de lo infan-
til y de la homosexualidad, los cuales
pueden poner en cuestionamiento la
calidad de su hombría (Badinter, 1993).
Esto se traduce en concepciones dico-
tomizadas en las que el único tipo de
homosexual estimado como posible (y
tolerado) es el “invertido”, cuyo refe-
rente básico es la feminidad, y es así
subsumido a una categoría que resulte
compatible con las definiciones sociales
y con las identidades de género (En-
guix, 1995) de manera que confirma la
“realidad objetiva” del sistema de gé-
nero binario (Córdova, 2006).5

En la región, como se ha documen-
tado en el resto de América Latina, el
modelo hegemónico de sexualidad po-
see un sesgo masculinista, el cual con-
cibe que los deseos sexuales de los hom-
bres requieren satisfacción inmediata
(Lancaster, 1999; Parker, 1999; Cáceres
y Jiménez, 1999; Schifter, 1999). El pa-
pel dominante asociado a la masculini-

dad favorece el hecho de que la conde-
na social hacia conductas homoeróticas
desempeñado el papel entendido como
activo sea relativamente ligera y poco
estructurada. Si bien es cierto que tales
comportamientos no son aprobados, no
existe sanción social efectiva en contra
del transgresor. Atrás de tales aprecia-
ciones es posible encontrar dos supues-
tos interrelacionados: por un lado, el
carácter apremiante de los deseos se-
xuales masculinos que es necesario sa-
tisfacer bajo cualquier circunstancia y
sin importar la condición del objeto se-
xual, en tanto se colmen desde el papel
activo, es decir, la virilidad se mantiene
incólume mientras se continúe siendo
el penetrador y no el penetrado (Lan-
caster, 1999; Cáceres y Jiménez, 1999;
Serrano, 1999). Por otro lado, apuntala
la idea de que a mayor ejercicio de la se-
xualidad, mayor confirmación de la mas-
culinidad (Schifter, 1999). En consecuen-
cia, el desempeño del papel “pasivo”
demerita automáticamente al varón y
le resta hombría, feminizándolo.

De esto se deriva que sólo tengan
significado social dos tipos de varones
involucrados en relaciones homoeróti-
cas: por un lado, el homosexual o “cho-
to” que posee una virilidad disminuida
y estigmatizada que lo lleva a jugar el
papel pasivo en el coito en su calidad
de penetrado, o el papel activo en los
contactos oral-genitales. Por otro lado,
encontramos al llamado mayate6 —el

5 Enguix dice al respecto que el homose-
xual afeminado “... es tolerado y a la vez de-
gradado, puesto que, por una parte es compa-
tible con las definiciones de género, pero
igualmente las quebranta con su transgre-
sión” (Enguix, 1995: 50).

6 Mayate es una palabra de origen náhu-
atl con la que se denomina a los escarabajos
estercoleros y, por extensión, a los varones que
penetran a otros varones, en alusión al coito
anal.
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cual no es considerado socialmente ni
se asume a sí mismo como homosexual,
aunque participe de contactos homo-
sexuales—, cuya condición puede in-
cluir la práctica de la bisexualidad, que
mantiene su virilidad completa por ser
o bien el penetrador o bien a quien se
brinda una felación; por ser, además,
quien permanece siempre como sujeto
de deseo, en tanto tiene la posibilidad
de elegir al compañero o compañera
erótica de su preferencia, y cuyo valor
de cambio dentro del mercado de traba-
jo sexual depende de su posición como
solicitante o solicitado (Córdova, 2003).
Si bien es cierto que este esquema no
responde a la realidad, en el sentido de
que las relaciones homoeróticas entra-
ñan una gran variedad de prácticas
que no se circunscriben al coito, pueden
funcionar como referente para la eva-
luación pública de las conductas al en-
frentarlas a una bipartición entre lo
valorado positivamente y lo marbetado
como transgresión (Córdova, 2003a).

A estas consideraciones se suma
una añeja percepción de la prostitución
como una actividad deshonrosa,7 la cual
continúa vigente en nuestro país, y per-
mea la imagen que tiene la sociedad de
los trabajadores sexuales, exacerbada

por su asociación con aspectos sórdidos
de la vida social, como el crimen y las
adicciones al alcohol y las drogas. Ello
explica por qué el sexoservicio masculi-
no sea una ocupación casi siempre de-
sempeñada por sujetos marginales, aun-
que exista un sector de hombres de clase
media, que laboran como masajistas o
acompañantes, destinados a una clien-
tela más selectiva (Altman, 1999: XV).

TRABAJO SEXUAL MASCULINO EN
EL CENTRO DE VERACRUZ

Las ciudades de Xalapa y Veracruz pre-
sentan dos contextos divergentes en
muchos aspectos,pero comunes en otros.
Por un lado, Veracruz, como principal
puerto del país, exhibe gran dinamis-
mo económico, una planta industrial
diversificada, es la urbe más poblada
de la entidad y, como destino de playa,
recibe una importante cantidad de tu-
ristas a escala nacional y, en menor me-
dida, internacional, sobre todo en épo-
cas específicas del año, como en el
Carnaval, Semana Santa y durante la
temporada de fiestas navideñas. Esto
también la convierte en un polo de
atracción de fuerza laboral para pobla-
ción de todo el territorio del país, que se

7 Existe un debate sobre la pertinencia de
dejar en el olvido el término prostitución para
referirse a la venta de sexo a cambio de algún
pago en dinero o en especie, en el afán de qui-
tarle el contenido criminalizante y peyorativo.
El argumento es que una persona adulta tiene
el derecho de alquilar su cuerpo como modus
vivendi (Altman, 2001: 100). Sin embargo, al
higienizarla, la noción de trabajo sexual o se-

xoservicio oscurece las causas que llevan a la
gente a practicarla, como la pobreza, el ham-
bre y la indefensión, y los efectos que provoca:
degradación, privación, estigmatización y mar-
ginalización, que hace que para muchos y
muchas sea la única opción viable de subsis-
tencia (Khan, 1999). Aquí serán usados indis-
tintamente, con el objetivo de considerar am-
bas posibilidades.
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emplea tanto en la industria formal del
turismo como en ocupaciones tempo-
rales, o en el sector informal, al tiempo
que fomenta el crecimiento de un por-
centaje de población desocupada.8 

Xalapa, por su parte, al ser la ciu-
dad capital aglutina los poderes guber-
namentales y concentra desde hace
más de medio siglo la mayor parte de
la vida científica y artística de la enti-
dad, debido a la presencia del principal
campus de una de las universidades
más grandes del país, la Veracruzana.
Por tanto, representa un destino para
la población estudiantil de todo el esta-
do que se integra a la educación supe-
rior, pero también para la rural que se
desplaza del campo a la ciudad en bus-
ca de mejores opciones de vida. Sin em-
bargo, la escasa planta industrial, la
amplia oferta de fuerza de trabajo es-
tudiantil para el sector servicios en em-
pleos temporales o de medio tiempo y
el crecimiento acelerado de la población
migrante, dejan pocas opciones a los
jóvenes de conseguir un puesto media-
namente remunerado.

En ambas localidades se presenta
un nutrido tránsito de población flo-
tante cuyas estancias son de variada
duración: desde los turistas que per-

manecen unos pocos días en el desti-
no, los trabajadores commuters que pa-
san los días laborales y regresan a sus
hogares durante los fines de semana,
hasta los estudiantes fuereños que se
quedan gran parte del año en ellas, du-
rante el periodo lectivo. Esta concentra-
ción de personas favorece la movilidad
y el anonimato sociales, lo que a su vez
permite la incorporación al trabajo se-
xual, brindándole fluidez y versatilidad.

A ello podemos sumar los cambios
culturales con respecto a la valoración
de la homosexualidad y la ampliación
de los umbrales de tolerancia hacia el
ejercicio público de prácticas antes
perseguidas, los cuales también han
contribuido a la propagación de servi-
cios sexuales, ya sea en la vía pública
—en la forma de trottoirs de prostitu-
tos transgénero, también llamados tra-
vestis o vestidas, y de prostitutos viriles
(Perlongher, 1999) conocidos vernácula-
mente como mayates—, en los centros
nocturnos de diversiones o a través de
servicios de masajistas o acompañan-
tes que se publicitan ampliamente en
los periódicos locales. Por añadidura, se
encuentra un número indeterminado
de lugares de ambiente,9 como galerías,
cafés, discotecas o bares, donde se suelen
ofrecen sexoservicios (Córdova, 2005).

Aunque la variedad y origen geo-
gráfico de los prestadores de estos ser-
vicios es bastante heterogénea, para
los fines de este trabajo se abordarán
tanto los trotacalles, mayates y traves-
tis, como los bailarines, strippers, go-go

8 El INEGI reporta una tasa de desempleo
abierto de 5.2 por ciento en 2004 para la ciu-
dad de Veracruz, la más alta del país (http://
www.inegi.gob.mx). Sin embargo, los informes
oficiales anuncian con bombo y platillo un des-
censo en la tasa de desempleo estatal de 2.60
a 2.18 por ciento durante el primer trimestre
de 2007 (El dictamen, 18-05-07), lo cual puede
deberse a la creciente incorporación de vera-
cruzanos a los circuitos migratorios interna-
cionales (Córdova, Núñez y Skerritt, 2007).

9 Con este término se suele aludir a la sub-
cultura gay.
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dancers y chippendales. Estas catego-
rías de personas reivindican para sí
ciertos rasgos distintivos que las dife-
rencian y que permiten destacar algu-
nos referentes identitarios en relación
con el cuerpo y sus usos. Estos rasgos
posibilitan la vinculación entre la auto-
definición de los sujetos y los conteni-
dos que los protocolos culturales sobre
el género y la sexualidad les atribuyen
y, en cierta medida, les exigen como
asideros de inteligibilidad genérica.

MAYATES Y CHACALES 

Como parece ser una constante en di-
versas ciudades donde se ha descrito la
geografía de la prostitución, los par-
ques más céntricos son el lugar por
excelencia para el trottoir de los tra-
bajadores sexuales (Perlongher, 1999;
Allman y Myers, 1999). Por un lado, la
concentración de actividades comercia-
les y de diversiones en las áreas centra-
les de las urbes ha depreciado su valor
como zonas residenciales, lo cual ha
propiciado que en sus alrededores se
concentren las viviendas de las clases
populares, de donde se supondría que
provienen la mayor parte de los sexo-
servidores. Por otro, la presencia de trá-
fico vehicular constante garantiza el
flujo de la clientela y la red de trans-
porte colectivo conecta al centro con to-
dos los restantes sectores de la ciudad
para facilitar el desplazamiento hasta
altas horas de la noche.

Esto es así en ambas localidades es-
tudiadas. En Xalapa, a lo largo del cir-
cuito formado por cinco cuadras y el
parque central, conocido como la “puti-
vuelta”, se distribuye una población de

alrededor de cincuenta mayates a la
búsqueda de clientes. Los mejores días
para salir a trabajar son los de pago
quincenal y los fines de semana desde
el jueves por la noche, viernes y sába-
do. Al decir de los entrevistados, los
días menos productivos son los lunes,
martes y miércoles. El horario de traba-
jo suele comenzar alrededor de las once
o doce de la noche y se prolonga hasta
las cinco o seis de la mañana, depen-
diendo del día de la semana y de las
condiciones meteorológicas, siempre
cambiantes, que se estén observando
en la ciudad. El número de trabajado-
res también oscila en relación con los
operativos policiacos que esté realizan-
do el ayuntamiento, ya sea tendientes
a la búsqueda de traficantes de droga o
por simple hostigamiento a los sexoser-
vidores.

En Veracruz, por su misma condi-
ción de destino turístico, las áreas de
prostitución masculina se hallan más
diversificadas: la Plaza de Armas, el
parque Zamora y las inmediaciones del
mercado Hidalgo, las avenidas Díaz
Mirón y Gómez Farías, así como ciertos
tramos de la playa, principalmente en
Villa del Mar. El turismo también pue-
de ser un factor para que en el puerto
los servicios se oferten durante las 24
horas del día y los siete días de la se-
mana. Una amplia infraestructura de
hoteles baratos, edificios que rentan
cuartos por hora o día, bares y canti-
nas, farmacias y un local de baños pú-
blicos circundan el parque Zamora, co-
nocido por ser el principal punto de
oferta de trabajadores viriles. Es digno
de destacar que si bien el interior del
parque es un área exclusiva para este
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tipo de sexoservidores, en las aceras de
las calles que lo rodean las mujeres
compiten con ellos por la clientela, que
acude a pie o circula en automóvil alre-
dedor del parque a todo lo largo del día.
“Pues el parque es un lugar muy cén-
trico del centro, pasan muchos autos y
es una avenida muy circulada, por eso
recurro a venir aquí, porque pues todos
los carros pasan por ahí, casi la mayo-
ría, ¿no?” (Johnny, 23 años, Veracruz).

Los mayates se dedican principal-
mente a atender a homosexuales cono-
cidos y a veces de tipo más afeminado
y entrados en años, aunque también
suelen dar servicio a los llamados “ta-
pados”, es decir, varones marbetados
como heterosexuales, con frecuencia
casados y con hijos, que desean mante-
ner ocultos sus deseos por otros hom-
bres. Algunos de ellos son clientes esta-
bles de los trabajadores:

Por lo regular son señores ya de res-
peto, señores ya grandes, yo… de he-
cho no me voy con muchachos así aun-
que sean… por muy maricones que
sean no, no me voy yo con esas perso-
nas. Me voy con señores ya grandes
que son de edad, ya que no me meten
en problemas ni yo los meto en pro-
blemas a ellos y así. Porque los cha-
macos pues por la edad les vale bolillo
todo, pueden traer muchas enferme-
dades (Javi, 32 años, Veracruz).

Pues son dos señores nada más que
me hablan de vez en cuando,nada más.
Y pos es como una enfermedad, ¿no?
Es como todo, les gusta a ellos, les gus-
ta eso, tienen mujer tienen hijos y pos
dice aquel “nadie se ha muerto de eso”,
¿verdad? (José, 22 años, Veracruz).

El éxito entre la clientela es direc-
tamente proporcional a la juventud y
la figura bien conformada. Algunos de
ellos no han alcanzado la mayoría de
edad y, en el caso de Veracruz, fue posi-
ble detectar a varios grupos donde un
par de adolescentes eran tutelados por
un joven varón de mayor edad, sin que
fuera posible esclarecer en las entrevis-
tas si fungía como facilitador de la in-
serción del neófito al sexoservicio, como
una suerte de tutor o como proxeneta.
Dentro del grupo de mayates existe una
variante a la que se denomina “chacal”,
que hace referencia a los mayates de
aspecto hipermasculino. El “chacal” de-
be mostrar dosis de agresividad, vulga-
ridad y rudeza que el imaginario social
adjudica al tipo supermacho, aunque
también es común que aluda a los ma-
yates de extracción socioeconómica más
baja, muchos de ellos pertenecientes a
las colonias populares de las zonas del
centro o de la periferia de la ciudad, in-
cluso identificados como “chavos banda”,
razón por la que son vistos con cierto
desdén por parte de los otros mayates.

Cuando llegué del pueblo, como pri-
mero no sabía ni qué onda, hasta que
me metí con un tal Jesús y un tal Da-
niel... Esos desgraciados luego luego
me clasificaron. Mira, me decían cha-
cal, mayate barato, piojo y no sé que
tantas madres... porque no sabían de
dónde madres era yo. Y luego me di-
cen “quién sabe, ha de venir de por acá
de la colonia Benito Juárez, ha de ve-
nir de por acá de la Progreso, ha de
venir de acá...”. Creían que venía yo
de las peores colonias... (Enrique, 20
años, Xalapa).
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Los mayates reivindican para sí
una masculinidad sustentada en el as-
pecto viril y en la constante afirma-
ción de su sexualidad desbordada. Dos
razones aducen para justificar su víncu-
lo sexual con otros varones: la pre-
sencia continúa de urgencias eróticas
y las necesidades económicas. La apre-
ciación de que el sexoservicio es una
forma de ganar dinero “fácil” estuvo
presente en la mayoría de los entre-
vistados:

El cotorreo es divertido, ¿no? Desgra-
ciadamente sí. A veces uno lo busca
porque pues… como en la casa, mi es-
posa está joven y yo no sé qué mmm…
qué chingaderas tengo que yo quisiera
estar a cada rato con ella y ella no
quiere. Ella nomás quiere una vez, dos
veces y ya no quiere. Y hay veces que
la verdad ella se va a dejar a la niña a
la escuela y yo estoy de pendejo vien-
do la tele. Y con ver viejas encueradas
en  la tele ya estoy de pendejo, ya se
me paró esa madre y ya me estoy
masturbando yo solo (Javi, 32 años,
Veracruz).

Yo soy “hombre”. Lo que hago, lo
hago por conseguir dinero fácil y ese
dinero lo ocupo para mis gastos que
tengo, por ejemplo de ahí sale para
pagar la renta, la comida y cosas así...
y de ahí mismo sale para comprarme
mi droga.A mí me gustan las mujeres
y me llaman la atención ellas. Lo que
hago en el parque no es que me guste
y que sienta yo placer. Más bien lo es-
toy agarrando como costumbre para
ganar dinero, pero placer no siento.
A mí me llaman la atención las mu-
jeres” (Daniel, 24 años, Xalapa).

Ya que representan la figura varonil
por excelencia del comercio sexual, sue-
len autodefinirse como heterosexuales,
o incluso como bisexuales, pero nunca
como homosexuales. Como parte del
éxito de los mayates depende de su ima-
gen de macho, de “hombre-hombre”,
una constante en sus relatos es la insis-
tencia en que ocupan siempre la posi-
ción activa durante el ejercicio de su
trabajo, es decir, siempre son o bien los
penetradores o bien los que son estimu-
lados manual u oralmente. Aseguran
que jamás aceptan ocupar la posición
pasiva, pues esto equivaldría a femi-
nizarse como lo hacen sus clientes,
manifestando su desprecio hacia los
homosexuales, sobre todo a los del tipo
más “loca” o “loca torcida”, es decir, los
más afeminados:

Yo más bien me considero bisexual...
me gustan hombres y mujeres. Tal vez
me gusta más el sexo con un hombre
porque desde el punto de vista del ero-
tismo, estás con un hombre que puede
ser afeminado o bien digamos muy
masculino, es más erótico ser domi-
nante con alguien que parece ser tam-
bién muy masculino (Richard, 21 años,
Xalapa).

Yo soy activo. Pasivo no, nunca lo
he intentado. Bueno, lo intenté una
vez, porque pagan más, y la verdad
duele y no me gustó y por eso opto por
lo otro. Ahorita en lo que me he prosti-
tuido por aquí, siempre lo he hecho
como activo (Antonio, 23 años, Xalapa).

De esta manera, el cuerpo se con-
vierte en espacio simbólico de lo que se
es, pero también de aquello de lo que
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se pretende diferenciar. Sin embargo,
en los relatos siempre aparece que es
otro y no el entrevistado quien acepta
proporcionar al cliente “la ida y vuelta”,
término con el que se conoce la penetra-
ción mutua. Por añadidura, la preten-
sión de hipermasculinidad puede ser
también un mecanismo para incremen-
tar el precio del servicio:

Algunos cuates de por aquí que se di-
cen muy machitos, que ellos no permi-
ten que se los atornillen y que no, que
no. Pero bien que uno se da cuenta,
pues muchos clientes te piden, ¿no?
que te doy tanto por la ida, pero tanto
más por la vuelta... y pus la lana o por-
que bien que les gusta, pues le entran
(Luis, 19 años, Xalapa).

¡Nooo!, ¿qué pasó? Nel, sí me han
querido a veces estar agarrando las
nalgas. Les digo “nel, mejor pégate
acá”. Porque eso es lo que me gusta
nada más y que me la mamen, la ver-
dad sí. Yo soy cien por ciento activo.
Pasivo no, activo cien por ciento. Por
algo soy moreno y soy negro, soy raza
latina… más calientes. Yo puedo ha-
cer el amor hasta… yo cuando tenía
mi chava, y siempre he tenido mi no-
via, a veces hago el amor hasta nueve
veces con ella, o las hago venir hasta
nueve veces en una sola relación. Cojo
seis, cinco veces al día cuando se pue-
de, cuando se siente el cachondeo, cuan-
do se siente la sensación (Kalimán, 24
años, Veracruz).

La construcción identitaria de los
mayates pasa, sin duda, por la negación
al acceso a sus glúteos como antesala
del ano, que el imaginario social ha aso-

ciado con la noción de pasividad y femi-
nidad (List, 2007: 104). La insistencia
en el desempeño del papel activo pare-
ce ser un punto de anclaje en la narra-
tiva de este tipo de trabajadores del se-
xo, acorde con las normas culturales
para el género masculino que dictan
que la sexualidad de los varones debe
ser activa, agresiva y predadora. Esta
manera de encarar la dominación sim-
bólica del principio masculino sobre el
femenino se reproduce, al menos en
el discurso, en la asignación dicotómica
de los papeles sexuales al interior de la
relación homoerótica y la reducción fa-
locéntrica de las zonas erógenas.

Asimismo, es de destacar que la flui-
dez de la ocupación puede permitir a
los trabajadores dedicarse a ella de for-
ma intermitente o esporádica, así como
complementar ingresos provenientes
de otras fuentes: “La verdad yo lo hago
por necesidad, ¿no?, por tener una mo-
neda extra. Si cobro mil pesos en una
chamba de albañilería a la semana y si
me cobran mil quinientos de renta, ló-
gico que tengo que recurrir a otros me-
dios, ¿verdad?, porque pues tampoco
andaría robando, o sea, no es lo mío ver-
dad” (Jorge, 22 años, Veracruz).

Estas circunstancias permiten a los
trabajadores combinar actividades ge-
neradoras de ingreso, o dedicarse al se-
xoservicio de manera intermitente, de
acuerdo con sus necesidades económi-
cas o sus urgencias sexuales.

TRABAJO SEXUAL “TRANS”

Los protocolos culturales que susten-
tan el sistema de género binario en la
región permiten una salida inteligible
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a la orientación homosexual, echando
mano a una noción de “anormalidad”,
producida por circunstancias biológicas
o sociales, pero ajena a la voluntad de
los sujetos y que se manifiesta tanto en
el deseo erótico hacia individuos del
mismo sexo y el uso “equívoco” de los
orificios corporales, como en una suerte
de necesidad de cambiar o afirmar una
identidad de género diferente. El resul-
tado deviene en la manifestación de
rasgos asignados culturalmente como
característicos de uno de los géneros,
en un cuerpo que tiene como base atri-
buida dominante al considerado opues-
to dentro del modelo.

Es que al pollo le inyectan mucha hor-
mona. Entonces la mujer cuando está
embarazada come mucho pollo y des-
pués asimila la sustancia hormonal y
de ahí salimos nosotros [los homose-
xuales] (Claudia, Veracruz).10

Yo lo considero mal, pero pues no
encuentro solución para eso. Ya Dios
nos hizo así y hay que aceptar cómo
somos, qué le vamos a hacer. Luego
me decían mis hermanos “¿por qué
eres así?”. Yo siempre fui discreto, pa-
ra que ellos nunca se dieran cuenta.
Por eso ellos creen que a los quince,
dieciséis años me volví así, pero no.
Luego mis hermanos decían “es que
se volvió así por alguna depravación”.
Pero no, en mi caso no (Yesenia, 24
años, Xalapa).

Lograr una apariencia y una esté-
tica femenina es un ejercicio de crea-

tividad que se logra mediante el uso de
prótesis externas, algunas emplean te-
rapias hormonales para lograr el adel-
gazamiento de la voz y la disminución
del vello corporal, mientras otras pre-
fieren el uso de inyecciones de aceite
vegetal para conseguir un aumento en
el volumen de senos, glúteos y pier-
nas.11 La dificultad de encontrar un em-
pleo cuando se ha iniciado el proceso
de transformación canaliza a muchas
personas transgénero o transexuales
hacia el ejercicio de la prostitución.12 

Estuve trabajando en un antro como
dos años y medio de barman. Pero me
salí porque entraba a las diez de la
mañana, salía tres, cuatro de la ma-
ñana y era muy pesado. Porque exigía
un sueldo más por el tiempo que yo
estaba y [más horas libres para] poder
dormir, fue por eso que lo dejé. Des-
pués estuve en una juguetería nada

11 Utilizo el femenino para referirme a este
tipo de sexoservidores, con el objeto de res-
petar su propio posicionamiento respecto a su
identidad de género, aunque no todas hablen
de sí mismas de esta forma.

12 Es preciso distinguir entre travestista
—persona cuya identidad de género es cohe-
rente con su asignación de género pero que
obtiene placer al usar prendas, accesorios o
vocablos socialmente asignados al “otro” géne-
ro—, tra-vesti —quien exhibe una identidad
de género no coherente con la asociada a sus
genitales, incluyendo conductas y expresio-
nes—, transgénero —quien decide vivir per-
manentemente la identidad de género conce-
bida como opuesta y puede realizar cambios
corporales sin desear cambiar de sexo—; y
transexual —quien se ha sometido a proce-
dimientos quirúrgicos y endocrinológicos para
alterar su cuerpo (véase Córdova, 2006).10 Citado en Pretelín (2002: 51).
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más como tres meses, por lo mismo de
la aceptación personal de uno, porque
supuestamente pasaban clientes que
les molestaba que yo los atendiera.
Ahorita tengo como año y medio de
trabajar de sexoservidora y me siento
más a gusto, la verdad sí. Aunque re-
cibe uno también insultos de la gente
que pasa, agresiones. Pero me siento
más aceptado ahí que en cualquier
otro trabajo (Yesenia, 24 años, Xalapa).

En Xalapa, el área exclusiva de tra-
bajo de las sexoservidoras trans se ubi-
ca al norte de la avenida que sale por
un extremo a la carretera que va al
Distrito Federal y por el otro la que lle-
va al puerto de Veracruz, donde se ha-
lla un corredor comercial que va desde
la ciudad de Xalapa hasta la vecina lo-
calidad de Banderilla, en el cual se con-
centra una zona de hoteles de paso,
bares y otros centros de diversiones
nocturnas. Esta localización es de vital
importancia para captar a la principal
clientela de los travestis, constituida
por los conductores de los camiones de
carga que transitan hacia ambos pun-
tos de destino.

En cambio, Veracruz presenta una
mayor interrelación en los espacios des-
tinados al trabajo sexual, donde a veces
conviven mayates y vestidas. Tal es el
caso de los portales de la Plaza de Ar-
mas y la avenida Díaz Mirón, princi-
palmente en los alrededores de la esta-
ción de autobuses, donde se encuentran
hoteles de todos los precios, e incluso un
cine porno donde se realizan diversos
servicios sexuales.13

Las vestidas, al igual que los maya-
tes, suelen atender a la población de

tapados. Sin embargo, podemos encon-
trar una diferencia fundamental en
cuanto a las motivaciones de los clien-
tes por contratar sus servicios. En el
caso de los mayates es la búsqueda de
rasgos más masculinos, mientras la in-
clinación de la clientela por los traves-
tis implica el contacto con un cuerpo de
varón con apariencia de mujer. Algunos
de las entrevistadas pertenecientes a
esta categoría afirman que los tapados
prefieren involucrarse con vestidas por-
que les causa menos conflictos para
pretender que no sostienen relaciones
homosexuales, como defensa de una vi-
rilidad más acorde con los valores acep-
tados.14

La mayoría de travestis entrevis-
tadas aseguraron sólo sentirse cómo-
das, seguras y deseables mediante la
caracterización dramatizada de la fe-
minidad. Por añadidura, ninguna de
ellas manifestó haber recurrido a ciru-
gías de reasignación de sexo ni estar
en disposición de hacerlo:

Yo no mutilaría parte de mi cuerpo pa-
ra sentirme mujer porque no lo nece-
sito... yo para sentirme mujer creo que

13 En su excelente etnografía sobre este es-
pacio, Pretelín (2002) documenta la flexibili-
dad de tales servicios, en los que puede no
haber transacción económica alguna, o bien
puede algún intercambio monetario por parte
del “activo” o del “pasivo”.

14 Malcolm (2000) sugiere que el fenómeno
de bisexualidad u heterosexualidad defensiva,
que consiste en mantener una identidad públi-
ca de tipo heterosexual y suscribir deseos pri-
vados de tipo homosexual, es una manera de
protegerse contra el estigma social vinculado
a la orientación homoerótica.

02.NA.69-pp.82-192  7/18/08  12:02 PM  Page 95



96 Rosío Córdova Plaza

debes tener alma de mujer indepen-
dientemente de tu sexo para poder vi-
vir como tal. Primera, no necesito mu-
tilarme para sentirme tal, que no me
hace mujer, creo que no, digo me corto
un dedo, me corto un pie y no  me ha-
ce mujer eso o este hombre se corta el
pene y no va a ser mujer por eso. Esa
sería una razón. Segunda, porque lo
que te cortan, porque la forma que te
hacen es una forma de vagina... pero
eso no es una vagina, no te haces mu-
jer. El día que a mí me dijeran: “¿sabes
qué? por ahí vas a poder menstruar”,
porque yo jamás en mi vida voy a mens-
truar, jamás en mi vida voy a tener un
orgasmo y mucho menos voy a poder
parir... Entonces eso no es una vagina,
es un hueco con forma de vagina, es
un pene mutilado con forma de vagi-
na pero eso no es una vagina, ni te ha-
ce mujer. Una vagina menstrúa, tie-
nen un orgasmo y puede parir. Que a
mí me digan: “te vamos a operar pero
de ahí vas a sacar... vas a dar vida”,
entonces sí lo haría, cosa que a la fe-
cha no se ha podido hacer. Y en terce-
ra, no lo haría porque creo en Dios y
es ir en... yo sé que voy en contra... voy
en contra de todo... (Viridiana, 21
años, Xalapa).

Parte del anclaje identitario de este
tipo de sexoservidoras se refuerza al
tratar de mantener el papel considerado
como pasivo durante la relación sexual
y evitar en lo posible la manipulación
de sus genitales por parte de los clientes:

Nunca me han gustado las mujeres y
mucho menos penetrar a un hombre.
Yo me siento cien por ciento mujer.

Mis parejas nunca me gusta que me
vean mi parte y es posible que me ba-
ñe con ellos, con tanga o desnuda, pero
siempre les doy la espalda. Me gusta
que me vean mis senos, mi cuerpo, si
es posible, cuando hay cierta confian-
za; pero siento que si me vieran esa
parte se rompería el encanto. Enton-
ces siento que mi pareja se iría, me de-
jaría (Coral, 36 años, Xalapa).

Por un lado, el acto de travestirse y
el deseo de ser penetrado se presentan
como un perverso desafío a las leyes de
la naturaleza y al orden social, incom-
prensible para los espectadores; desafío
que supone no sólo la transgresión ha-
cia la sexualidad correcta, sino a la re-
lación mimética que debe mantenerse
entre sexo y género. Por consiguiente,
el travestismo introduce elementos de
ambigüedad y confusión que resultan
reprobables y peligrosos para el resto
de la sociedad, al poner en entredicho
la linealidad que debe existir normati-
vamente entre ellos. Pero, por otro lado,
esta forma de asumir la adopción de
imagen y comportamientos femeninos
como una necesidad ubicada fuera de
la voluntad del sujeto, es explicable si
consideramos que el tipo de homose-
xual más afeminado es el más maneja-
ble por el sistema de género dicotómico,
no sólo en términos de desplazamien-
tos de género sino de un reduccionismo
clasificatorio que indica que todo ho-
mosexual es afeminado y todo afemi-
nado es homosexual, de ahí que una
exacerbación de los rasgos femeninos
garantizaría una mayor tolerancia, e,
incluso, una incursión abierta y de ma-
yor aceptación en el mundo heterose-
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xual, como en el caso de las artistas de
espectáculos travestis (González, 2000).

STRIPPERS, GO-GO DANCERS 
Y CHIPPENDALES

Los bailarines desnudistas que se pre-
sentan en centros de diversión noctur-
na no son estrictamente trabajadores
sexuales, pero el medio donde ejercen
su actividad les hace posible combinar
satisfactoriamente el baile y el comer-
cio sexual. A diferencia de los trotaca-
lles, quienes se relacionan con deman-
dantes de todas las clases sociales por
ofrecer sus servicios en el espacio públi-
co, la clientela de los bailarines está
conformada por los asistentes a estos
establecimientos, lo que garantiza que
posean cierto nivel adquisitivo. Algu-
nas de las características indispen-
sables para lograr ingresar al medio
son la juventud, la belleza física y la
apariencia muy masculina. Es requisi-
to casi indispensable que desarrollen
una buena figura, “esculpida” en los
gimnasios y agreguen otros elementos
estéticos identificados como propios de
los súper machos: cabello corto, tatua-
jes, piercings y vestuario simbólicamen-
te asociado a la masculinidad, como
policías, vaqueros o soldados (Hernán-
dez, 2006): “Yo creo que los 26, 27 años
es el momento de la cúspide, ¿no? Al
menos te va mejor, porque uno todavía
se ve bien en la pista... ya pasando
29, 30, pues ya no te contratan tan fá-
cil, pues ya dicen ‘está bien ruco’”
(Giovanni, 21 años, Xalapa).

El puerto de Veracruz, como la ciu-
dad de mayor tamaño y más cosmo-
polita del estado —aunque no nece-

sariamente más tolerante hacia la ma-
nifestación pública de la homose-
xualidad—,15  ofrece una variedad de lu-
gares de ambiente, y en algunos de ellos
se puede asistir a espectáculos de des-
nudismo. Los establecimientos ofrecen
show de strippers o chippendales, así
como go-go dancers transgénero y vi-
riles,16  los cuales bailan en plataformas
elevadas en distintos puntos de los lo-
cales, ya sea acompañando el espectácu-
lo principal del stripper o animando el
baile del resto de los parroquianos. En
algunos hay duchas con paredes de vi-
drio donde el bailarín simula tomar un
baño mientras se mueve y acaricia al
compás de la música. Asimismo, existe
un centro nocturno situado en la zona
portuaria que a veces presenta funcio-
nes de sexo gay en vivo.

En la ciudad de Xalapa, los espec-
táculos de desnudismo están prohibi-
dos por la legislación municipal; sin em-
bargo, existen algunos locales donde se
presentan shows del tipo llamado table
dance, “teibol”, de manera más o menos
clandestina. La dificultad de lidiar con
las autoridades correspondientes hace

15 En su investigación sobre el proceso
histórico de la visibilización homosexual en
Xalapa, Barffusón (2006) encuentra que para
sus entrevistados Xalapa resulta una plaza
menos homofóbica y agresiva que Veracruz,
que les permite una existencia homosexual
más segura e integrada y, por ende, menos
ghettorizada.

16 Las y los go-go dancers surgieron en
bares y discotecas durante la década de 1960
ubicados en jaulas o plataformas elevadas y
acompañaban el baile o la música practicando
una suerte de danza erótica (http://www.
dancermag.com/articles/go-go-dancers/).
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que estos locales sean clausurados con
cierta frecuencia, por ello los espectácu-
los de desnudismo se ofrecen a veces
en unos “antros” y a veces en otros, ya
sea en Xalapa o en los municipios cir-
cundantes. Durante la investigación
sobre terreno, el local que ofrecía estos
espectáculos se encontraba en el vecino
municipio de Emiliano Zapata, en una
discoteca gay que abría sus puertas
tanto a hombres como a mujeres y fue
posteriormente clausurada por  “falta
de permisos”. El local ofrecía dos fun-
ciones, una a las dos de la madrugada
y otra a las cinco. En cada una de ellas
participaban dos bailarines y un imita-
dor fonomímico de cantantes famo-
sos(as) en el medio artístico, que se pre-
sentaba travestido o no. En la primera
de las funciones cada bailarín realiza-
ba su rutina mientras se despojaba de
la ropa, sin llegar al desnudo total,
acercándose a los parroquianos y, a ve-
ces, estableciendo contacto corporal con
mujeres y hombres. El espectáculo fina-
lizaba con la aparición del imitador.
Durante la segunda, el bailarín llegaba
al desnudo completo y permitía una
mayor interacción por parte de los es-
pectadores. El grado de desnudez hace
la diferencia entre los bailarines strip-
pers, que realizan desnudo total, en
tanto los chippendales conservan una
diminuta tanga que cubre sus genita-
les: “El chippendale lo que hace es bai-
lar con su vestuario y estar en tanga.
Un stripper lo que tiene es que volver a
bailar pero erecto, excitado y, o sea...
ahora sí grande” (Charlie, 23 años,
Xalapa).

Para estos trabajadores del espec-
táculo, además de la figura musculosa,

es necesario mantener una semierec-
ción a todo lo largo de los diez o quince
minutos que dura cada rutina de baile,
lo cual se logra mediante la estimula-
ción previa, la aplicación de pomadas y
aerosoles, o el uso del anillo de un pre-
servativo apretado en la base del pene,
para evitar el vaciamiento rápido de
los cuerpos cavernosos: “Usa uno xilo-
caína. Es un anestésico que usan los
jugadores de fútbol cuando les pegan.
Te lo echas y se te quita el dolor, eso se
lo echa uno en el pene y demora uno
tres, cuatro horas” (Joe, 21 años, Ve-
racruz).

Aunque el bailarín nudista está obli-
gado a exhibir una apariencia hiper-
masculinizada, el estereotipo está acom-
pañado de la puesta en duda de su
virilidad, porque se supone que su activi-
dad implica ciertas dosis de exhibicio-
nismo y narcisismo que el imaginario
colectivo relaciona con la homosexua-
lidad. En esta dirección, dos aspectos
que aparecieron como constantes en las
entrevistas con este grupo fueron par-
ticularmente interesantes. El primero
de ellos fue encontrar que, al ser inte-
rrogados respecto a su orientación se-
xual, todos los entrevistados sin excep-
ción hicieron énfasis en autodefinirse
como “cien por ciento heterosexual”, “to-
talmente buga”,17 “ser heterosexual
muy bien definido”:

Un stripper no te va a decir “yo soy
gay” porque está más en juego la hom-
bría, como que se debe manejar una

17 Término para referirse a los heterose-
xuales dentro del ambiente.
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imagen de fuerza, de hombre, de mas-
culinidad. Entonces, obviamente si
sale uno y tiene movimientos afemi-
nados, pues ya no gustó. Claro que a
la gente gay le gusta la imagen su-
permacho y a las chavas también les
gusta. Entonces hay que cuidar esa
imagen... los músculos, el cuerpo, te
cuidas, cuidas tu salud, cuidas tu cuer-
po y tratas de dar una imagen bonita.
Creo que a todos nos gusta ver caras y
cuerpos bonitos (Víctor, 28 años, Xa-
lapa).

Es posible observar un aspecto que
pareciera contradecir la manifestación
recurrente de total heterosexualidad
de los bailarines: a pesar de un discur-
so muy trabajado de constante nega-
ción del acceso a sus cuerpos por parte
de los parroquianos, durante la presen-
tación del espectáculo los clientes los
tocan con frecuencia. Al ser interroga-
dos, todos los bailarines aseguraron
que evitaban tales acercamientos:

Te fijaste ahorita que bailé, yo no me
acerqué con los hombres, o sea, les bai-
lo enfrente pero no me acerco porque
me siento incómodo y no les voy a ha-
cer una grosería, o sea, si se acerca el
chavo y trata de tocarme pues no le
voy a hacer una grosería. A eso me ex-
pongo y procuro evitarlos no acercán-
dome (Christopher, 22 años, Xalapa).

No me gusta que me toquen, por-
que al tocarte tu miembro, como las
personas están tomadas, o sea los gays,
te lo aprietan como si fuera de plásti-
co, y eso duele. En mi caso, yo me con-
sidero muy mamón, muy arrogante.
Cuando yo salgo erecto me pongo ex-

clusivamente en medio de la pista y
dejo que me vean... (Charlie, 23 años,
Xalapa).

Durante la observación, sin embar-
go, resultaba evidente que los bailari-
nes se acercaban a los asistentes, hom-
bres y mujeres, e interactuaban con
ellos, permitiéndoles que tocaran sus
cuerpos. Todo parece indicar que este
tipo de trabajadores se ven sometidos a
dos clases encontradas de exigencias
que tienen al cuerpo como foco de ten-
sión: por un lado la exacerbación de
su masculinidad, en la cual radica su
éxito en el negocio; y por otro, el acer-
camiento físico por parte de la audien-
cia a la que se dirige el espectáculo, que
puede responder a sus deseos o no, pero
que debe ser aceptado como parte del
contrato tácito entre el trabajador y la
clientela masculina y femenina. Asi-
mismo, ya sea durante la función o en
el intermedio, se establecen los contac-
tos para realizar contactos sexuales con
alguno de los asistentes, a veces en los
propios locales.

COMENTARIOS FINALES

La existencia de discursos y compor-
tamientos que establecen una ruptura
entre la linealidad de los elementos
que conforman el género inteligible,
pone en cuestionamiento interpreta-
ciones simplistas sobre el sexo, el gé-
nero y el erotismo. Es necesario se-
ñalar la diferencia entre el deseo y los
objetos que lo movilizan, frente a
las prácticas sexuales de los indivi-
duos. Es decir, “… que los sentimien-
tos y los deseos sexuales son una cosa,
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mientras que la posición subjetiva, la
identificación con una posición social
particular y la organización del senti-
do del yo, es decir, la identidad, es otra.
No hay conexión necesaria entre com-
portamiento e identidad sexual” (Weeks,
1998a: 216). De esto se deriva que la
relación entre actos y significados se-
xuales no es fija y que una práctica fi-
siológicamente igual puede ser en-
tendida y regulada de muy diversas
maneras, en función de los esquemas
de pensamiento desde los que se esté
evaluando (Vance, 1991).

En esta dirección, la existencia de
prácticas homoeróticas puede carecer
de significado social, en tanto las per-
sonas no las incorporan como parte de
su sentido de identidad, o bien su nega-
ción o disociación puede constituirse
como un punto de anclaje en su cons-
trucción como sujetos.

El modelo hegemónico que deriva
de una concepción de la sexualidad
masculina, entendida como predadora,
apremiante y multidirigida, favorece
una aprehensión dicotómica de las prác-
ticas como pasivas y activas, asignán-
doles valoraciones jerarquizantes, de
manera que se establece desde el cuer-
po una relación entre dominadores y
dominados. Los papeles sociales, posi-
ciones sexuales, gustos y deseos son
evaluados simbólicamente y se permite
su ejercicio a un tipo de personas y se
condena en otros. De esta forma, la
gimnasia corporal no únicamente afir-
ma las concepciones sobre lo permitido
y lo prohibido, lo decente y lo indecente,
sino que evidencia, al mismo tiempo,
tanto lo que somos como aquello que
rechazamos (Córdova, 2005).

En esta dirección, el trabajo sexual
masculino es un claro ejemplo de la di-
versidad de posiciones identitarias que
pueden elaborarse a partir de una prác-
tica similar, donde el ámbito de lo so-
cial establece matrices culturales en
torno a las cuales articulan su expe-
riencia los sexoservidores entrevista-
dos. Estas matrices señalan las prácti-
cas adecuadas para cada papel social y
permiten a los individuos autodefinirse
y construir una identidad mediante su
adscripción a ellas. En el caso de los
bailarines, la labor de seducción está
centrada en los atributos del cuerpo
hipermasculinizado que comunica el
lenguaje del erotismo al ser “… la re-
presentación del objeto de deseo viril
ideal (y por ende inalcanzable) de los
hombres homoeróticos” (Hernández,
2006: 10). La misma exigencia de mas-
culinidad en los mayates, el destierro
de todo rasgo que consideren femenino
de su persona y conducta, la insisten-
cia en la heterosexualidad o en el papel
activo durante el coito, protegen de
manera simbólica contra la feminiza-
ción del varón que realiza conductas
correspondientes a las mujeres, como
exhibirse y bailar desnudo o tener rela-
ciones sexuales con otros hombres. Esto
les permite situarse en el extremo do-
minador de una relación marcada por
el poder, sin perder sus privilegios de
género.

Por otro lado, en el caso de los tra-
vestis, el nexo naturalizado que un sis-
tema de género dicotómico imprime en-
tre sexualidad y anatomía, condiciona
que las infracciones a la normatividad
se contemplen como inversiones o usur-
paciones de los rasgos atribuidos al gé-
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nero contrario, como resultado de ano-
malías o perversiones. Así, la condena
social dirigida a conductas, apariencia
o prácticas femeninas que suponen que
el varón se está ubicando por decisión
propia en el extremo dominado de las
relaciones de género, tiene que ser jus-
tificada simbólicamente, mediante el
convencimiento de estar en el cuerpo
equivocado, lo que opera como elemen-
to reparador del orden social trastoca-
do, situando la transgresión en un es-
pacio fuera de la voluntad y/o control
del sujeto.

Simon y Gagnon (1999: 33), apoyán-
dose en Freud y siguiendo su metáfora
teatral, sugieren que lo que denominan
guiones sexuales, entendidos como una
sintaxis operativa para la puesta en es-
cena de la sexualidad, puede ser des-
compuesto a nivel intrapsíquico en un
elenco de personajes para enfrentar
materiales incongruentes que permi-
tan darle coherencia a una identidad.
Esta idea sobre la posibilidad de diso-
ciación entre prácticas, símbolos e iden-
tidades sexuales individuales, permite
explicar la convivencia entre relaciones
homoeróticas y la afirmación de total
heterosexualidad que exhiben algunos
de estos trabajadores. De tal forma, el
contacto entre varones puede cargarse
de significados extrasexuales y circuns-
cribirse a una operación laboral o mer-
cantil. Como ha señalado Altman
(1999: XIII-XIV), al desestabilizar las
estructuras normatizadas de los pape-
les sexuales se suele caer en la ten-
tación de considerar al comercio sexual
masculino como una simple transac-
ción económica, carente de otros sig-
nificados sociales. Estas otras dimen-

siones no pueden ser entendidas si no
se examinan los protocolos culturales
que cargan de sentido los límites so-
ciales de los cuerpos.

BIBLIOGRAFÍA

ALLMAN, Dan y Ted MYERS (1999), “Male
Sex Work and HIV/AIDS in Canada”, en
P. AGGLETON (ed.), Men Who Sell Sex.
International Perspectives on Male
Prostitution and HIV/AIDS, Filadelfia,
Temple University Press, pp. 61-82.

ALTMAN, Dennis (1999), “Foreword”, en P.
AGGLETON (ed.), Men Who Sell Sex.
International Perspectives on Male
Prostitution and HIV/AIDS, Filadelfia,
Temple University Press, pp. XIII-XIX.

—— (2001), Global Sex, Chicago, The
University of Chicago Press.

BADINTER, Elizabeth (1993), XY, La identi-
dad masculina, Madrid, Alianza.

BARFFUSON, René (2006), “Avances de in-
vestigación del proyecto ‘Permanencias,
cambios y tensiones en el proceso de vi-
sibilización de la homosexualidad mas-
culina en Xalapa,Veracruz. 1969-2005’”,
mecanoescrito.

BLISS, Katherine (2001), Compromised
Positions. Postitution, Public Health,
and Gender Politics in Revolutionary
Mexico City, Filadelfia, The Pennsyl-
vania State University Press.

BOURDIEU, Pierre (1991), El sentido prác-
tico, Madrid, Taurus.

BUTLER, Judith (1999), Gender Trouble.
Feminism and the Subversion of Iden-
tity, Nueva York, Routledge.

CÁCERES, Carlos (2003), “Masculinidades
negociadas: la construcción de identi-
dades y la delimitación de espacios de
posibilidad sexual en un grupo de fletes

02.NA.69-pp.82-192  7/18/08  12:02 PM  Page 101



102 Rosío Córdova Plaza

en Lima”, en M. MIANO (comp.), Cami-
nos inciertos de las masculinidades,
México, Conaculta/INAH/CONACyT, pp.
123-139.

CÁCERES, Carlos y Óscar JIMÉNEZ (1999),
“Fletes in Parque Kennedy: Sexual Cul-
tures among Young Men Who Sell Sex
to Other Men in Lima”, en P. AGGLETON

(ed.), Men Who Sell Sex. International
Perspectives on Male Prostitution and
HIV/AIDS, Filadelfia, Temple University
Press, pp. 179-194.

CÓRDOVA PLAZA, Rosío (2003), “Mayates,
chichifos y chacales: trabajo sexual mas-
culino en la ciudad de Xalapa, Vera-
cruz”, en M. MIANO (coord.), Caminos
inciertos de las masculinidades, México,

Conaculta/INAH/CONACyT, pp. 141-161.
—— (2003b), “De por qué los hombres so-

portan los cuernos. Género y moral se-
xual en familias campesinas”, en D.
ROBICHAUX (comp.), El matrimonio en
Mesoamérica ayer y hoy: unas miradas
antropológicas, México, Universidad
Iberoamericana, pp. 261-280.

—— (2005), “Vida en los márgenes: la ex-
periencia corporal como anclaje identi-
tario entre sexoservidores de la ciudad
de Xalapa, Veracruz”, Cuicuilco, vol. 12,
núm. 24, pp. 217-238.

—— (2006), “El difícil tránsito de ‘hechiza’
a ‘hechicera’. Construcción de la subje-
tividad entre sexoservidores transgé-
nero de Xalapa, Veracruz”, Secuencia
núm. 66, pp. 91-110.

CÓRDOVA PLAZA, Rosío, Cristina NÚÑEZ y
David SKERRIT (2007), “Introducción:
nuevos escenarios de la migración en
México. Veracruz como parte de los flu-
jos migratorios a Estados Unidos”, en R.
CÓRDOVA, C. NÚÑEZ y D. SKERRITT (eds.),
In God We Trust: del campo mexicano

al sueño americano, México, CONACyT/
Universidad Veracruzana, pp. 9-33.

D’EMILIO, John (1999), “Capitalism and Gay
Identity”, en R. PARKER and P. AGGLETON

(eds.), Culture, Society and Sexuality. A
Reader, Londres, UCL Press, pp. 239-247.

ELIAS, Norbert (1994), El proceso de la civi-
lización, México, FCE.

EMA LÓPEZ, José Enrique (2004), “Del sujeto
a la agencia (a través de lo político), Ate-
nea Digital, núm. 5, pp. 1-24 (http: //an
_alya.uab.es/atenea/num5/ema. pdf).

ENGUIX GRAU, Begoña (1995), Poder y deseo.
La homosexualidad masculina en Va-
lencia, Valencia, Alfons El Magnànim
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